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ACTO  ÚNICO. 


Enlaciada  con  árboles.  Á  la  dorechi  una  casa  rústica  con  un  emparrar 
ilo  á  la  puerta  y  una  ventana  que  clá  al  proscenio.  Bancos  de  piedra, 
árboles,  etc. ,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

GENARO,  lue-o  SEBASTIANA. 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  Genaro  acercándose  á  la  casa  rústica  ecn 
cierta  precaución. 

Genaro.  No  se  siente  ruido;  ni  la  voz  de  Sebastiana.  No  se  si 
llame...  Lo  haré  por  esta  ventana.  (Toca  en  ella  con  el 
bastón.)  ¿Si  habré  cometido  alguna  imprudencia? 

Sebast.   (Asomándose.)  ¿Quién  ha  llamado? 

Genaro.  Yo,  Sebastiana. 

Sebast.  Es  muy  trempano,  y  la  señorita  creo  que  no  se  ha 
levantado,  ni  yo  me  atrevo  á  despertarla. 

Genaro.  Yo  tampoco  quiero  que  la  incomodes. 

SEBAST.     Espere  Un  pOCO  y  abriré.    (Desaparece  de  la  ventana.) 

Genaro.   Hablaremos,  y  el  rato  que  aguarde  será  menos  abu- 
rrido. Ya  sale. 
Sebast.    ¿Por  qué  viene  usted  taiv  Ji  mañana? 
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Genaro. 
Sebast. 

Genaro, 
Sebast. 


Genaro. 
Sebast. 
Genaro. 
Sebast. 
Genaro. 
Sebast. 
Genaro. 
Sebast. 

Genaro, 
Sebast. 

Genaro. 
Sebast. 


Genaro, 
Sebast. 


Genaro. 
Sebast. 
Genaro. 
Sebast. 
Genaro, 


Debías  adivinarlo. 

Algo  se  me  alcanza;  pero  como  usted  comprende,  yo 

debo  mirar  por  la  salud  de  la  señorita. 

Lo  encuentro  muy  razonable. 

Está  muy  delicada.  Hace  pocos  días,  y  usted  bien  lo 

sabe,  vino  enferma  de  Madrid,  y  el  cambio  de  aires  la 

ha  restablecido.  Y  yo  me   alegro  que  la  mejoría  la 

haya  encontrado  aquí,  en  casa  de  su  ama  de  cría,  en 

mi  probé  cboza.  Este  es  un  placer  para  mí,  ¿No  es 

verdad,  señorito? 

¿Quién  lo  puede  negar? 

Por  eso  la  cuido  tanto,  por  eso  no  la  quiero  despertar. 

Veo  con  gusto  que  la  quieres  mucho. 

¡Pues  podía  no  quererla!  Si  la  he  criado  á  mis  pedios. 

Ya  me  lo  lias  dicho. 

Y  la  he  visto  crecer. 
Lo  supongo. 

Y  me  convidó"  á  su  boda  cuando  se  casó  hace  año  y 
medio. 

¿Conque  mistes  invitada? 

Ni  mas  ni  menos.  Y  me  prometió  que  yo  sería  la  no- 
driza de  su  primer  hijo. 
Lo  cual  no  pudo  realizarse.' 

El  marido  era  un  señor  de  mucha  edad;  ella  robusta, 
vamos  al  decir,  y  enviudó  la  probé  señora  cuando  no 
tenía  ni  tan  siquiera  los  veinte  años  cumplidos.  ¿Ha 
visto  usted  mayor  desgracia? 
Ya  se  casará. 

Mire  usted,  algunas  veces  se  lo  digo.  Yo  quisiera  que 
se  volviese  á  casar;  y  para  que  no  le  sucediera  otro 
percance  debía  escoger  un  hombre  de  convenencias, 
de  su  gusto,  joven... 

Pues  ese  marido  que  tú  le  deseas  se  ha  encontrado. 
¿Qué  me  cuenta  usted? 
Lo  que  ojes. 
¿Le  conoce  usted? 

Y  tú  también.  (Sonriendo.) 
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Sebast. 
•Genaro. 
Sebast. 


Genaro. 

Sebast. 
Genaho. 
Sebast. 
Cenaro. 


Sebast. 
Genaro. 
Sebast. 
Genaro. 
Sebast. 
Genaro. 
Sebast. 
Genaro. 


Sebast. 


Genaro. 
Sebast. 
Genaro. 

Sebast. 


Ya,  ya...  Entiendo  la  indireta.  Me  lo  había  presumido. 
¿Sí? 

Nosotras  las  lugareñas  somos  algo  maliciosas,  y  cuan- 
do sospechamos  una  cosa,  no  bastan  los  tapujos,  ni 
los  escondrijos. 

El  amor  es  lo  que  menos  puede  disimularse.  Ni  yo 
tampoco  he  debido  estarte  engañando  tanto  tiempo. 
¿Es  decir,  que  es  una  cosa  hecha? 
Lo  sería  si  yo  no  tuviese  un  tío. 
¿Un  tío? 

Que  liace  las  veces  de  padre,  porque  soy  huérfano.  Me 
quiere  como  á  un  hijo;  pero  se  opone  á  que  me  case, 
y  ha  jurado  desheredarme  si  lo  verifico. 
¡Pues  es  un  lío  gracioso! 
Odia  el  matrimonio. 
¡Miren  el  solterón/ 

No,  Sebastiana;  se  ha  casado  tres  veces. 
¿Ha  matado  á  tres  mujeres? 
Como  lo  dices. 
¡Asesino! 

Sus  tres  mujeres  fueron  muy  feas,  y  s^gún  él  refiere 
le  martirizaron.  Si  alguna  de  ellas  hubiese  sido  como 
mi  adorada  Cristina... 

¡Ah!  De  eso  se  encuentra  poco.  ¡Qaé  bonita!  ¡Qué 
ai  able!  ¡Qué  talento!  Y  no  hablemos  de  sus  habilida- 
des. Pues,  ¿y  cuando  toca  el  piano?  ¿Y  cuando  canta? 
¿No  te  parece  que  se  habrá  ya  levantado? 
¿Qué  se  yo?  Temo  que... 

(Mirando  ci  reloj.)  Son  ya  cerca  de  las  ocho,  y  si  llega 
mi  tío  á  Madrid  y  no  me  encuentra  en  casa... 
Aquí  la  tiene  usted.  Mientras  ustedes  hablan  voy  á 
ver  si  ha  despertado  la  criatura. 


ESCENA   II. 

GENARO  y  CRISTINA. 

Crist.     ¿Cómo  tan  de  mañana,  amigo  mío? 
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Genaro.   No  ha  sido  usted  menos  madrugadora. 

Crist.  Todos  los  días  á  la  misma  hora  doy  por  esos  bosques 
mi  paseo  matutino  respirando  el  ambiente  embalsa- 
mado de  la  enramada,  lo  cual  tiene  su  poesía  enmedio 
de  la  soledad. 

Genaro.  Yo  sentiría  haber  interrumpido... 

Crist.  Siempre  me  ha  sido  muy  grata  su  compañía.  ¿Se  ha 
divertido  usted  mucho  en  Madrid? 

Genaro.  Para  mí  no  hay  distracciones  donde  usted  no  está. 

Crist.      ¿Ha  recibido  usted  carta  de  su  tío? 

Genaro.  Sí,  señora.  Hoy  á  las  once  llegará  á  Ma'drid. 

Crist.  ¿Y  ha  logrado  usted  destruir  sus  preocupaciones  con- 
tra el  matrimonio? 

Genaro.  No,  señora;  cada  vez  le  encuentro  más  tenaz  en  su 
oposición  á  mi  casamiento,  y  en  su  propósito  de  des- 
heredarme, si  no  me  someto  á  su  voluntad. 

Crist.      ¿Es  posible  que  sea  tan  terco? 

Genaro.  Pues  á  terco  nadie  me  gana;  y  como  á  mí  se  me  pon- 
ga en  la  cabeza  una  cosa.. 

Crist.  No,  Genaro.  Sea  usted  prudente,  y  no  disguste  á  su 
señor  tío.  Prefiero  ante  todo  su  bienestar  y  su  tranqui- 
lidad. 

Genaro.  ¡Cristina!  ¿Eso  me  aconseja  usted?  ¿Y  dice  usted  que 
me  ama? 

Crist.      Y  lo  sostengo...  Este  sacrificio  lo  comprueba. 

Genaro.-  ¿Y  para  eso  he  venido?  ¡Para  sufrir  un  desengaño! 

Crist.     ¿Qué  puede  usted  exigir  de  mí? 

Genaro.  Una  promesa. 

Crist.      ¿Cuál? 

Genaro.  El  consentimiento  de  usted  para  que  yo  pueda  presen- 
tarla á  mi  tío. 

Crist.      ¿Y  para  qué? 

Genaro.  Para  que  conozca  á  usted;  para  que  la  oiga  hablar,  por- 
que tengo  la  seguridad  de  que  si  esto  sucede,  usted 
triunfa  y  dá  mi  tío  su  consentimiento. 

Crist.  Doy  á  usted  mi  palabra  de  que  su  tío  de  usted  me 
verá...  y  de  que  hablaremos. 
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Genaro    (Entusiasmado.)  ¿Me  lo  promete  usted? 

Crist.      Ya  lo  he  dicho. 

Genaro,  (con  resolución.)  ¡Nos  casamos! 

Crist.      ¡Cuidado  cou  las  afirmaciones! 

Genaro.  ¡Nos  casamos!  Es  usted  la  que  vá  á  disipar  las  preo- 
cupaciones de  mi  tío.  Será  usted  su  sobrina,  y  como 
no  ha  tenido  hijos,  á  pesar  de  haberlos  deseado,  no- 
sotros haremos  sus  veces;  y  entonces  comprenderá  mi 
tío,  que  si  fueron  malas  sus  mujeres,  también  las  hay 
buenas,  y  será  nuestra  casa  un  paraíso. 

Crist.  Ha  bosquejado  usted  un  cuadro  á  medida  de  s;is  de- 
seos. 

Genaro.  Y  sin  duda,  á  los  de  usted  también. 

Crist.      Dudo  siempre  mucho  de  los  cálculos  sobre  lo  futuro, 

Genaro.  ¿Así  desconcierta  usted  mis  planes? 

Cbist.      ¿Y  si  nos  equivocamos? 

ESCENA  III. 

GENARO,  CRISTINA  y  SEBASTIANA. 

Seisast.  Señora,  el  almuerzo  está  preparado,  y  la  chica  espe- 
rando para  servirle. 

Crist.  Buena  ocasióu  para  no  aburrirme.  Acompáñeme  usted, 
y  almorzaremos  juntos.  Es  un  desayuno  campestre; 
pero  será  muy  agradable,  si  usted  le  sazona  con  su 
conversación. 

Genaro.  Lo  que  usted  quiera.  Prometo  á  usted  hablar  mucho, 
y  será  sobre  nuestra  futura  unión. 

Crist.     Aceptado.  Vamos. 

Genaro.  (Dando  el  brazo.)  Vamos. 

ESCENA  IV. 

SEBASTIANA    siguiéndolos  con   la  -vista. 

Parece  que  ha  nacido  el  uno  para  el  otro.  Yo  me  alegra- 
ría que  se  casaran,  porque  sería  uu  matrimonio  feliz. 
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No  se  parecería  á  los  padres  del  niño  que  estoy  crian- 
do. ¡Qué  marido  tan  arisco  y  tan  poco  ccvilizado,  y  qué 
mujer  tan  uraña  y  tan  desagradable!  Siempre  están  la 
mía  sobre  la  tuya;  siempre  regañando.  ¿Y  por  qué  ? 
¡Cosa  mas  rara!  Por  la  criatura  que  estoy  criando.  El 
padre  orgulloso  por  babor  tenido  un  hijo;  como  si  te- 
ner un  hijo  fuera  una  cosa  del  otro  jueves;  y  la  madre 
por  el  contrario,  ni  quiere  que  se  sepa  que  se  ha  casa- 
do. Ni  á  mí  quería  confiar  el  secreto;  pero  conoció  que 
no  era  fácil  engañar  á  un  ama  de  cria...  y  como  el  ma- 
rido es  tan  puco  desimulado  para  acariciar  al  chiquitín» 
por  fuerza  tenía  yo  que  adivinar.  ¿Quá  veo?  (Mirando  fue- 
ra.) Allí  vienen  Don  Lorenzo  y  Doña  Circuncisión,  los 
padres  del  niño...  Voy  corriendo  á  cambiar  la  envoltu- 
ra, para  que  le  encuentren  limpio.  (Vase  comeado  ) 

ESCENA   V. 

LORENZO  y  CIRCUNCISIÓN. 

Sale  Lorenzo  precedido  de  Circuncisión  con  un  caballo  de  cartón,  un  fusil 
de  juguete,  una  pelota  de  goma  y  una  trompeta. 

Lor.  Si,  señora;  soy  padre,  y  quiero  que  lo  sepa  todo  el 
mundo. 

CiR'c.       ¿r'ero  has  perdido  la  chaveta? 

Loa.  Lo  que  he  perdido  es  la  paciencia.  Estoy  cansado  de 
esconder  las  delicias  de  la  paternidad,  y  ya  que  no 
pueda  expresarlo  mi  lengua,  porque  tú  me  lo  prohibes, 
todos  los  que  me  vean  cargado  con  estos  símbolos  de 
la  inocencia  dirán:  «Mira,  mira  qué  papá  tan  cariñoso. 
Ha  comprado  juguetes  para  su  niño.»  Y  de  esta  ma- 
nera indirecta  sabrán  que  soy  padre. 

Circ.  Pero  te  has  anticipado  á  tus  deseos.  Esos  juguetes  que 
has  comprado  son  impropios  de  un  niño  que  no  ha 
cumplido  trece  meses. 

Lor.  No  importa;  yo  jugaré  por  él,  y  se  irá  acostumbrando 
poco  á  poco  á  estas  impresiones.  Comenzaré  por  la 
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trompeta.  (La  toca.) 

Circ.       (An-ei)atándcseia.)  No  seas  extravagante. 

Lor.        ¡Qué  sonido  tiene  tan  dulce  y  melodioso! 

Circ.  ¿Quién  diria  que  un  hombre  de  tus  años  y  de  un  ca- 
rácter tan  díscolo  y  destemplado  era  capaz  de... 

Lor.  Es  la  única  chifladura  que  perdona  la  sociedad;  la  de 
los  padres.  ¡Qué  placar!  Cuando  resuene  en  mis  oídos 
aquella  voz  atiplada  del  adolescente  que  me  diga:  (Re- 
medando.) «Papá.  ¿Qué  quieres,  hijo  mió?  cómprame  un 

pito.»  ¡Qué   escena  tan  deliciosa!  (Soltando  el  caballo  y  el 
fusil.) 

Circ.  Es  decir,  que  te  has  empeñado  en  divulgar  nuestro 
matrimonio. 

LOR.  (Votando  la  pelota  y  recogiéndola  con  ambas    manos.)  ¿Y  por 

que  ha  de  estar  secreto? 

Circ.  ¡Hombre!  ¿Te  pones  á  jugar  cuando  te  hablo  de  un 
asunto  tan  serio? 

Lor.  Me  estoy  ejercitando  para  cuando  llegue  el  caso  de 
acompañar  á  mi  hijo  en  sus  inocentes  desahogos. 

Circ.       Suelta  esa  pelota. 

Lor.        (Poniéndola  junto  al  caballo.)  Ya  estás  obedecida. 

Circ  Repito  que  tengo  mis  razones  para  que  nuestro  casa- 
miento no  se  divulgue. 

Lor.        ¿Y  qué  razones  son  esas? 

Circ.       Quiero  que  las  gentes  nos  tengan  por  hermanos. 

Lor.  Y  nos  parecemos  el  uno  al  otro  como  un  huevo  á  una 
sardina.  Tú  eres  fea,  yo  buen  mozo... 

Circ  ¡Miren  el  presumido!  Pues  cuando  me  hacías  el  amor 
me  llamabas  hermosa,  ángel.  . 

Lor.  Entonces  me  lo  parecías;  pero  desde  que  soy  padre  veo 
las  cosas  como  son  en  ia  realidad,  y  no  hallo  más  her- 
mosura que  la  de  mi  hijo;  y  todo  el  mundo  dice  que 
es. una  estampa  á  su  padre...  luego  yo  soy  bonito. 

Cirtc.  Modera  tu  vanidad  y  vamos  á  lo  que  importa.  Bajo  el 
título  de  hermanos  venimos  todos  los  Domingos  á  ver 
á  nuestro  hijo;  y  esa  fué  la  condición  que  te  impuso 
cuando  nos  casamos. 
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Lor.  Verdad.  Pero  creí  que  este  misterio  sería  asunto  de 
poces  días,  y  desde  que  nació  mi  niño,  mi  amado  Res- 
tituto,  no  me  puedo  contener.  Ya  es  tiempo  de  desco- 
rrer el  velo  y  que  sepa  todo  el  mundo  que  soy  padre. 
No  sé  por  qué  has  de  empeñarte... 

Cmc.  ¿Será  necesario  repetirte  la  causa  del  misterio?  Yo  no 
debo  confesar  que  me  he  casado.  Hace  muchos  años 
que  lie  venido  declarándome  enemiga  del  matrimonio, 
y  he  aconsejado  á  muchas  de  mis  amigas  que  no  se 
casaran,  y  ahora  se  mofarían  de  mí... 

I.or.  ¿Pero  quién  diablo  te  inspiró  la  idea  de  tronar  contra 
el  matrimonio? 

Circ.        Tenía  mis  motivos. 

I.or.  Los  adivino.  Tenías  envidia  de  que  tus  amigas  se  casa- 
ran, avanzabas  en  años,  y  presumiste  que  te  quedabas 
para  vestir  imágenes  porque  no  te  salían  novios  como 
á  ellas. 

Circ.        Lo  que  tú  quieras.  ]Vaya  unos  pensamientos! 

Lor.  Nada  lias  perdido  en  esperar,  porque  he  salid;»  á  tu  en- 
cuentro y  has  logrado  un  marido  guapo,  cariñoso... 

Circ.        Eso  sí,  muy  cariñoso. 

Lor.  ¿No  soy  yo  cariñoso?  (irritado.)  ¿Dirás  que  tengo  mal 
genio?  Eso  faltaba,  que  después  de  la  manera  agrada- 
ble con  que  te  trato,  vinieras  á  decirme  que  soy  dísco- 
lo, cuando  haces  do  mí  lo  que  se  te  antoja. 

Circ.  Solamente  te  he  visto  amable  y  carine  so  cuando  me 
enamorabas. 

Lor.  Tendría  que  ver  que  un  hombre  de  mi  temple  estuvie- 
se requebrando  á  su  mujer  que  ya  se  la  sabe  de  me- 
moria. 

Circ.        ¿Y  por  qué  no? 

Lor.  Porque  añora  los  mimos  son  para  mi  hijo.  Si  te  los 
hiciese  á  tí  me  pondría  en  ridículo,  y  los  hombres  de 
mi  temple  deben  ser  dignos  y  circunspectos. 

Circ  Sí,  sí;  mucha  dignidad  tiene  un  hombre  que  se  con- 
vierte en  almacén  de  juguetes  y  juega  con  la  pelota  de 
goma  como  un  chiquillo. 


—  13  — 

Loa.  Cuando  los  hombres  de  mi  temple  se  encuentran  de 
pronto  padres,  pie- den  el  equíjibiió  de  la  gravedad... 
Pero  á  todo  esto,  hablamos  de  lo  que  no  es  menester 
y  nos  olvidamos  que  hemos  venido  á  ver  á  nuestro 
rapaz.  Pero  aquí  se  acerca  la  nodriza. 

ESCENA  VI. 

LORENZO,  CIRCUNCISIÓN'  y  SEBASTIANA. 

Se3ast.  Bien  venidos  sean  y  con  salud.  ¡Qué  trcmpanito! 

Lor.  Le  traemos  á  usted  la  mensualidad. 

Sebast.  No  corria  priesa. 

Lor.  ¿Y  mi  hijo? 

Serast.  En  su  cunita.  Tan  redondo  como  una  pelota. 

Lor.  Mire  usted  la  que  yo  le  he  comprado.  (Mostrándola.)  Y 

esta    trompeta.    (Cogiéndola   do  las  manos  de  su  mujer.)    Y 
este  Caballo;  y  CSle  fuSÍ  .)  (Le  deja  sobre  un  asiento.) 

Síbast.  Muy  bien  hecho.  Pero  es  muy  pequeño  para  tantos 
extravíos. 

Circ.       Eso  le  lie  dicho  yo. 

Lor.        Ya  crecerá. 

Sebast.    ¿Saben  ustedes  que  ya  le  apunta  el  primer  diento? 

Lor.  ¿El  primer  diente?  (Entusiasmado.)  Ya  pronto  morderá, 
y  me  tirará  bocaditos.  ¡Qué  gusto!  (Toca  la  trompeta.) 

Circ.       ¿Qué  haces,  hombre? 

Lor.        Entonar  un  himno  al  primer  diente  de  mi  hijo. 

Sebast.    Cosas  de  padres. 

Circ.  Supongo,  señora  Sebastiana,  que  no  habrá  usted  dicho 
á  nadie  que  yo...  aquel  secreto... 

Sebast.  Á  naide.  Otros  secretos  de  mas  alcurnia  me  han  con- 
fiado y  jamás... 

Circ       Basta. 

Lor.        Conque  vamos  á  ver  al  niño,  á  mi  Restituto. 

Sebast.  Ahora  van  ustedes  á  ver  lo  que  se  llama  una  criatura. 
¡Y  qué  buena  pasta  tiene!  Como  siempre  le  tengo  re- 
pleto, el  angelito  no  chista.  Todavía  no  le  he  oido  llo- 
rar Una  SOla  Vez.  (Se  oye  llorar.) 
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Lor.        Pues  ahora... 

Sebast.    ¡Qué  casualidad! 

Lor.        Es  que  ha  conocido  la  voz  de  su  padre,  y  me  llama. 

Sebast.    Eso  será. 

Lor.  (Á  Circuncisión.)  ¿No  oyes  que  el  niño  llora?  Corre  á 
consolarle,  madre  desnaturalizada. 

Circ.        Ya  voy,  hombre. 

Lor.  Corramos.  Veremos  si  le  distraigo  con  los  jugetes.  (Se- 
bastiana los  sigue,  pero  se  detiene  al  ver  salir  á  Genaro  ) 

Sebast.    ¿Por  dónde  ha  salido  usted? 

Giínabo.  Por  la  puerta  del  jardín,  á  donde  he  dejado  á  Cristina 

cogiendo  flores. 
Sebast.    ¿Y  qué  tal? 

Genaro.  Me  parece  que  se  logran  mis  deseos. 
Sebast.    Me   alegro,   señorito.  Tengo  en  casa  gente  y  no  me 

puedo  detener. 

ESCENA  VIL 

GENARO. 

Ccns»cnte  en  ver  á  mi  tío,  y  tengo  asegurada  la  victo- 
ria. Pero  se  presentará  bajo  un  nombre  supuesto,  por- 
que si  sabe  que  es  mi  prometida  se  mantendrá  en  sus 
trece,  y  habremos  perdido  la  jornada. 

ESCENA  VIII. 

GENARO  y   FACUNDO. 

Eac        Al  fin  he  dado  contigo. 

Genaro.  ¿Usted  por  aquí,  querido  tío? 

Fac  Se  han  cambiado  las  tornas.  En  vez  de  ser  tú  el  que 
has  debido  ir  á  la  estación  á  recibirme,  soy  yo  el  que 
ha  venido  á  buscarte. 

Genabo.  Me  dice  usted  en  su  telegrama  de  anoche  ,ue  no  lle- 
garía hasta  las  once... 

Fac.  Á  esa  hora  pensaba  llegar;  pero  aproveché  la  salida  del 
expreso...  y  como  tenía  terminados  mis  asuntos...  ¿Y  á 


que  has  venido  á  esto  lugarejo? 

Genaro.  ¿Quién  le  ha  nicho  á  usted  que  yo  estaba  en  éi? 

Fac.        Tu  criado. 

Genaro.  (Ap.)  (¡Y  yo  que  le  previne!,..) 

Fac.  Eran  sus  respuestas  tan  ambiguas  y  desconcertadas, 
que  se  me  figuró  que  había  misterio,  y  procuré  averi- 
guar la  verdad.  Le  mandé  enganchar  la  jardinera,  y  le 
dije  severamente  que  me  llevase  á  donde  estuvieras. 
(Señalando.)  .Mira  dónde  n-  s  espera  para  nuestro  regreso. 

Genaro.  Pues  no  sé  por  qué  ha  querido  hacer  un  misterio  de 
una  cosa  tan  natural  como  la  de  dar  un  paseo... 

Fac  No  creo  que  el  sitio  sea  tan  delicioso  que  convide...  á 
no  ser  que  algún  objeto  particular...  Vamos  habíame 
con  franqueza.  ¿Á  qué  has  venido  aquí?  Sé  que  eres 
algo  codicioso,  y  tal  vez  hayas  venido  detrás  de  algu- 
na finca,  y  no  habrás  querido  decirme  nada  hasta  en- 
contrarte en  posesión  de  ella.  ¿He  acertado? 

Genaro.  ¿Una  finca?  Sí,  sí,  usted  lo  ha  acertado. 

Fac.        ¡Si  tengo  yo  un  tacto!  un  aquél  para  adivinar  las  cosas! 

Genaro.  ¡Es  una  propiedad  hermosísima! 

Fac.        ¿Cuánto  piden  por  ella? 

Genero.  Mucho  menos  de  lo  que  vale. 

Fac        ¡Mira  no  te  den  gato  por  liebre! 

Genaro.  ¡Quiá! 

Fac  Cuidado  con  la  confianza,  que  muchas  veces  el  capricho 
suele  costar  muy  caro!  Y  será  provechosa  esa  propiedad? 

Genaro.  ¡Yo  lo  creo! 

Fac         ¿Dar.í  fruto? 

Genaro.  Yo  así  lo  espero. 

Fac        ¿Qué  puede  dar  al  ano,  según  tu  cálculo? 

Genaro  ¿Al  año?  Yo  diré  á  usted.  Eso  depende  do  la  propie- 
dad... y  del  propietario 

Fac        Eso,  sí. 

Genaro.  Es  una  propiedad  que  puede  labrar  la  felicidad  de  una 
familia. 

Fac  Tales  cosas  me  dices  que  me  han  entrado  ganas  de 
verla  antes  qne  regresemos  á  Madrid. 
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(Jenaro.  Lo  deseo. 

Fac.  Pues  á  ello.  Me  place  verte  inclinado  á  los  negocios, 
para  que  desaparezca  de  tu  ánimo  la  manía  del  matri- 
monio, de  lo  cual  me  has  escrito  tantas  veces. 

Genaro.  ¡Ay  tío  do  mi  corazón! 

Fac.         ¿Qué? 

Genaro.  Esa  que  usted  llama  mauía,  subsiste  aún  en  mi  es- 
píritu. 

Fac.        ¿Todavía? 

Genaro.  No  se  va. 

Fac.        ¿Y  mis  consejos? 

Genaro.  No  me  persuaden. 

Fac.        ¿Y  el  ejemplo  de  tu  tío? 

Gemaro.  No  me  convierte. 

Fac        ¿Y  mis  amenazas? 

Genaro.  No  me  intimidan. 

Fac        ¿No? 

Genaro.  No,  señor. 

Fac.        Prepárese  usted  á  seguirme. 

Genaro.  ¿Á.  dónde? 

Fac.  Á  cualquiera  parte,  á  donde  puedas  apagar  ese  fuego 
que  te  inspira  esa  desconocida  beldad. 

Genaro.  ¡Imposible! 

Fac.        ¿Imposible?  ¡Mañana  lo  veremos! 

Genaro.  ¿Mañana? 

Fac.        Sin  falta,  nos  ponemos  en  camino. 

Genaro.  (ap.)  (No  me  queda  más  arbitrio  que  mentir.) 

Fac.        ¿Qué  murmura  usted? 

Genaro.  Querido  tío...  ¡Queridísimo  tío! 

Fac.        No  me  venga  usted  con  zalamerías,  quo  no  transijo. 

Genero.  ¡Si  supiera  usted  lo  doloroso  que  me  es  desobedecerle! 

Fac        ¿Y  se  atreve  usted?... 

Genaro.  El  viaje  que  usted  me  indica,  no  puede  realizarse. 

Fac        ¿Quién  lo  impide? 

Genaro.  Un  obstáculo  insuperable. 

Fac        Dígalo  usted. 

Genaro.  Una  vez  que  usted  me  obliga  á  ello,  se  lo  diré.  Ese  obs- 
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táeulo  es  mi  casamiento. 

Fac.        (Con  asonitvo.)  ¡Te  has  casado! 

Genaro.  Sí,  señor. 

Fac  Si  ha  pensado  ust^d  por  ese  camino  triunfar  de  mi  re- 
sistencia, desde  ahora  le  digo  que  se  ha  equivocado  de 
medio  á  medio. 

Genaro.  (Ap.)  (Se  resiste.  Apuremos  la  materia.) 

Fac.        No  he  nacido  ayer,  y  á  mí  nadie  me  la  pega. 

Genaro.  No  le  engaño,  querido  tío.  Soy  el  primero  en  recono- 
cer mi  desobeiiencia;  pero  este  casamiento  tiene  cola. 

Fac.        ¿Cómo  que  tiene  cola? 

Genaro.  Una  cola  espantosa. 

Fac        Para  mí,  lo  mismo  que  si  tuviese  rabo. 

Genaro.  Media  en  el  consorcio  la  existencia  de  una  inocente 
criatura. 

Fac        ¡Un  chico! 

Genaro.  Usted  lo  ha  dicho. 

Fac  ¡Si  tengo  yo  uq  tacto  para  adivinar  las  cosas!  (Asiéndole 
de  la  mano.)  Venga  usted  aquí,  bribonazo...  ¿Quién  es 
la  madre  de  ese  niño? 

Genaro.  ¡Un  ángel! 

Fac        Los  áDgeles  no  tienen  hijos. 

Genaro.  Una  mujer  encantadora,  unsarafín,  una  deidad...  ¡Oh, 
si  usted  la  conociera! 

Fac        Quiero  que  me  diga  usted  ahora  mismo... 

Genaro.  No  me  haga  usted  más  preguntas. 

Fac        Es  que  yo  debo  saber... 

Genaro.  ¿Para  qué?  Veo  que  usted  reprueba  mi  enlace...  y  ¿qué 
puedo  esperar?  Usted  será  la  causa  de  qu¿  giman  sobre 
la  tierra  tres  seres  desgraciados...  ¡Adiós!  (Yéndose.) 
Corramos  á  prevenirla  de  lo  que  pasa.  (Dosde  el  final  de 

la  casa.)  ¡Adiós! 

ESCENA  IX. 


FACUNDO,  luego  SEBASTIANA. 

Fac.        (Remendándole.)   ¡Adiós!  Vaya    un  paso  de  tragedia. 
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¿Con  que  un  nene?  Ha  sido  mas  afortunado  que  su 

tío.  Pero    meditemos.  (Saca  el  pañuelo  y  sacude  un  asient 

para  sontirse.)  El  asunto  es   algo  serio.  ¿Quién  será 

e  la:   (Sale    Sebastiana    con    una   canasta  de  ropa    blauca    que 
tiende  en  los  cordeles.) 

Sebast.  Aprovecharé  este  rayito  de  sol  tan  y  mientras  el  pa- 
dre acaricia  á  su  niño 

FAC.  (Ap.)  (¿Á  SU  niño?)  (Observando.) 

Sebast.    ¡Pobre  señor!  No  poder  decir  á  naide,  este  es  mi  hijo 
Tener  que  besarle  á  escondidas. 

Fac.         (Ap)  (Me  interesa  el  monólogo  de  esta  mujer.) 

Sebast.  Á  luego,  salen  con  la  embajada  de  que  es  preciso; 
que  hay  razones  incultas  para  ia  reserva...  Bonita  era 
yo  para  andarme  con  esas  andróminas!  Á  boca  llena 
diría  yo:  este  es  mi  hijo,  y  truene  por  donde  truene. 

Fac.         (Ap.)  No  tiene  pelos  en  la  lengua. 

Sebast.    Aborrezgo  los  tapujos. 

Fac.        (Aproximándose.)  Oiga  usted,  buena  mujer. 

SEBAST.     ¿Qué  Se  le  Ofrece  á  USted?  (Sacudiendo  un  pañal.) 

Fac  ¿Podrá  usted  decirme  á  quién  pertenece  ese  niño  da 
quien  usted  habla? 

Sebast.    i  Vaya  una  pregunta!  Á  su  padre  y  á  su  madre. 

Fac.  ¡Vaya  una  respuesta!  Eso  no  lo  he  dudado.  ¿Quién  cS 
su  padre  y  quién  es  su  madre? 

Sebast.    ¿Y  á  usted  qué  le  importa? 

Fac         Cuando  lo  pregunto... 

Sebast.    Pues  eso  cabalmente  es  lo  que  no  puedo  decirle. 

Fac         ¿Por  qué? 

Sebast.    Porque  me  lo  han  proveído. 

Fac         ¿Y  quiéu  le  ha  impuesto  á  usted  esa  prohibición? 

Sebast.    Sus  mismos  padres. 

Fac         ¿De  manera  qué?... 

Sebast.  (Remedándole.)  ¿De  manera  qué?...  ¡Qué  curiosos  son 
estos  señores  de  Madrid!  Ea,  no  quiera  usted  sabfif 
más  y  déjeme  tender  mi  ropa.  Luego  dicen  que  las 
mujeres  sernos  curiosas,  y  que  hablamos  lo  nuestro  y 
lo  ajeno. 


Fac. 

Sebast. 

Fac. 

Sebast. 
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No  sea  usted  uraña  y  satisfaga  mis  preguntas,   que 

yo  siempre  he  tenido  la  costumbre  de  recompensar  al 

que  me  sirve. 

No  puede  ser,  caballero.   Se  me  ha  dado  á  criar  este 

niño  con  la  impresa  condición  de  que  no  había  de 

revelará  naide... 

Será  ese  niño  fruto  de  algún  matrimonio  secreto. 

(Queriendo    ausentarse.)  Repito... 

(Deteniéndola.)  ¿Sus  padres  vendrán  á  verle  de   vez  en 
cuándo? 

Hoy  han  venido. 
¿De  verdad? 

(Ap.)  (¡Maldita  lengua  mía!)  (Alto.)  Digo,  que  hoy  de- 
berían venir  ..  pues... 
(Ap.)  (Se  ha  turbado.) 

Con  el  premiso  de  usted  me  voy  á  mis  ocupaciones. 
Yo  no  le  conozgo  á  usted  para  estas  confianzas. 
Una  palabra  nada  más... 
Me  espera  doña  Cristina  y  no  le  puedo  complacer. 


ESCENA  X. 

FACUNDO. 

Doña  Cristina  ha  dicho.  Se  le  ha  escapado  el  nombre 
de  la  individua.  Precisamente  á  la  que  se  refería  en 
todas  sus  cartas...  Ponderándomela.  Diciéndome  que 
tenía  mucho  talento;  que  era  una  belleza  singular. 
Pero  yo  he  tomado  mi  resolución. 

ESCENA    XI. 

FACUNDO  y  LORENZO. 


LOR.  (Sale    arrebatado  de  gozo.)     ¡Qué    hermoso!     |Qllé    gordo! 

¡Parece  un  rollo  de  manteca!  ¡Y  qué  inteligencia!  Se 
ha  fijado  en  el  caballo,  y  ha  hecho  demostraciones  co- 
rno de  quererlo  montar.  ¡Y  cómo  ha  mirado  la  pelota! 
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¡Y  cómo  ha  mirado  la  trompeta!  Ahora  voy  á  enseñar- 
le el  fusil  que  me  dejé  olvidado.  (Le  cog-e  del  asiento.)  Es 
la  criatura  lo  que  se  llama  uu  serafín. 
Fac.  Escuche  usted,  caballero;  hágame  usted  el  favor  de 
do  gritar  tanto,  y  vayase  á  otra  parte  á  expresar  sus 
arrobamientos.  (So  pasea.) 

Lor.  ¡Me  gusta  la  embajada!  ¿Hablo  yo  acaso  con  usted?  El 
campo  es  de  todo  el  mundo,  y  puedo  hacer  uso  de  mis 
pulmones  del  modo  que  me  venga  en  antojo. 

Fac.  •      Según  y  como. 

Lor.  Los  hombres  de  mi  temple  desprecian  las  advertencias 
impertinentes.  Tendría  que  ver  que  no  pudiera  yo  re- 
gocijarme, y  que  tuviese  que  pedir  permiso  para  cele- 
brar las  gracias  de  mi  hij...  quiero  decir,  de  mi 
ahijado. 

Fac        ¡Ah!  ¿Es  usted  el  padrino  de  ese  niño? 

Lor.        Si,  señor.  ¿Y  qué? 

Fac        ¿De  ese  niño  que  esta  criando  la  nodriza?... 

Lor.        Justamente.  ¿Y  qué? 

Fac        ¿Usted  también  contra  mí? 

Lor.        ¿Yo  contra  usted? 

Fac        ¡Á  sus  años! 

Lor.        ¿Qué  sabe  usted  la  edad  que  yo  tengo? 

Fac  No  es  usted  ningún  niño,  y  ha  debido  no  manifestarse 
propicio  para  proteger  la  inobediencia.  Usted  ha  holla- 
do los  principios  más  sagrados  de  la  naturaleza. 

Lor.  Si  le  comprendo  á  usted  que  me  emplumen.  (Ap.)  (¿Si 
estará  loco?) 

Fac        (Con  misterio.)  ¿Sabe  usted  de  quién  es  ese  niño? 

Lor.        Se  me  figura  que  sí. 

Fac        ¿Conoce  usted  á  su  padre? 

Lor.        Digo,.. 

Fac        Yo  también. 

Lor.        (Ap.)  Jamás  lie  visto  á  este  hombre. 

Fac  Y  me  sorprende,  que  un  hombre  honrado  haya  po- 
dido... 

Lor.        ¿Pero  qué  tiene  ese  niño  de  extraordinario?... 
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Fac        Una  falta  gravísima. 
Lor.        ¿Cuál? 

Fac.        Usted  es  cómplice  de  esa  unión...  y  sepa  usted  que  ese 
niño  es  hijo  de  mi  sobrino. 

LOR.  (Aparto  queriéndole  apuntar    con   el    fusil.)    ¿A.  que  le  pegO 

un  tiro?  (Alto.)  ¿Conque  de  su  sobrino  de  usted? 
Fac.        De  mi  sobrino. 

Lor.        ¿Quién  le  ha  contado  á  usted  ese  cuento? 
Fac.        ¡Ojalá  lo  fuera!  Mi  mismo  sobrino  me  ha  confesado  su 
fulta  en  este  mismo  sitio.  ¿Puede  usted  dudarlo,  cuan- 
do su  mismo  autor?.,. 
Lor.        ¿Dónde  está  su  sobrino  de  usted? 
Fac        Por  ahí  anda.  Tal  vez  haya  ido  á  buscar  á  la  madre... 
á  la  que  usted  debe  conocer  como  padrino  de  la  cria- 
tura. 
Lor.        (Distraido.)  Luego  lo  que  yo  acabo  de  estrechar  en  mis 

abrazos... 
Fac        ¿Qué  especie  de  mujer  es  ella? 
Lor.        ¿Quién? 
Fac.        La  madre. 
Lor.        ¿La  Madre? 
Fac        Sí. 

i  Lor.        La  madre...  es  una  mujer... 
Fac        Como  no  diga  usted  otra  cosa. 

Lor.        Aquí  se  acerca.  Ella  misma  responderá  á  usted  ¿Dice 
usted  que  su  sobrino  anda  por  ahí?  Creo  haberle  visto. 
Voy  en  su  busca. 
Fac        ¿Para  qué? 
Lor.        Para  decirle...  (Aparte.)  (Para  comérmelo  vivo.)  (Vasecon 

el  fusil.) 

ESCENA  XII. 

FACUNDO  y  CIRCUNCISIÓN. 

Circ.        (Ap.)  (¿Dónde  se  habrá  metido  este  hombre?) 
Fac.        (Observándola.)  ¿Y  es  esta  la  deidad  tan  ponderada?... 
¡Si  parece  una  tarasca! 


Circ.  (Divisando  á  su  esposo.)  ¡Lorenzo!  ¡Lorenzo!  ¿Á.  doade  irá 
tan  de  prisa?  ¡Ahora  que  nos  íbamos  á  marchar! 

Fac.  Señora;  si  usted  me  lo  permite,  quisiera  hablarle  de 
cierto  asunto... 

Circ.  No  tengo  el  gusto  de  conocer  á  usted;  pero  puede  us- 
ted hablar. 

TAC.  (Contemplándola  y  soltando  una   carcajada.)    ¡SÍ    parece    in- 

creíble! 

Circ.  ¿Qué  os  lo  que  parece  increíble?  ¿De  qué  se  rie  usted, 
caballero? 

Fac         Me  río  para  no  desesperarme. 

Circ.        ¿Por  quién  me  ha  tomado  usted? 

Fac         (Mii-í.ndoia. )  ¡Qué  ojos!  ¡Qué  nariz!  ¡Y  qué  boca! 

Circ       ¿Me  vá  usted  á  retratar? 

Fac        No  soy  tan  extravagante. 

Circ  Caballero,  usted  está  faltando  á  las  leyes  de  la  urba- 
nidad. 

Fac  No  venga  usted  echándosela  de  señora,  que  conozco 
su  historia. 

Circ  Yo  no  soy  mujer  de  historia.  ¿Háso  visto  atrevimiento 
semejante?  Usted  me  ha  tomado  por  otra. 

Fac        No  señora;  desgraciadamente  sé  quién  es  usted. 

Circ       ¿Quién  soy  yo?  Hable  usted. 

Fac.  Lo  sé  todo;  la  historia  de  su  casamiento,  y  ese  matri- 
znonio... 

Circ        Soy  una  dama  soltera,  y  por  tal  me  conocen  todos. 

Fac  Rechazo  la  impostura.  Su  marido  de  usted  me  lo  ha 
revelado  todo. 

Circ        (Ap.)  (Lo  creo.  ¡Hablador!) 

Fac        Todo  lo  sé;  todito. 

Circ  Y  bien;  supongamos  que  sea  lo  que  usted  dice.  ¿Qué 
le  importa  á  usted  que  yo  sea  soltera  ó  casada?  ¿Qué 
satisfacciones  tengo  yo  que  dar  á  usted  de  mi  casa- 
miento? 

Fac        (con  solemnidad.)  ¡Soy  tio  de  su  marido  de  usted! 

Circ       ¿Mi  marido  tiene  un  tío? 

Fac         ¿Lo  ha  ocultado?  Peor  para  los  dos. 
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Circ.       ¿Y  por  qué  ha  de  ser  eso? 

Fac.  Porque  uo  van  ustedes  á  gozar  días  tranquilos;  porque 
he  de  hacer  todo  lo  posible  para  que  ese  matrimonio 
se  disuelva. 

•Circ.  Oiga  usted,  señor  tio,  ó  señor  demonio.  Sepa  que  ha 
dado  con  la  horma  de  su  zapato.  No  quiero  ya  negar 
que  me  he  casado,  y  con  todos  los  sacramentos  que 
manda  la  Iglesia,  y  que  ni  usted  ni  nadie  será  capaz 
de  venir  á  turbar  la  paz  que  reina  en  mi  casa;  y  ahora 
mismo  voy  á  buscar  á  mi  mando  para  decirle  cuántas 
son  cinco. 

Fac         ¡Miren  la  descarada! 

Circ  ¿Pues  qué  se  habia  usted  figurado;  que  yo  era  una 
mujer  de  mantequilla? 

Fac         ¡Calle  usted  la  boca,  deslenguada! 

Circ.       No  me  da  la  gana.  ¡El  demonio  del  tío!... 

ESCENA  XIII. 


FACUNDO    y    GENARO. 

Genaro.  (Ap.)  (¿Qué  habrá  pasado  aquí?  Cristina  ya  está  pre- 
venida.) 
Fac        No  es  mujer,  es  una  arpía...  Me  voy  á  Madrid,  y  que 

el  (hablo  se  los  lleve.  (Reparando   en  Gonaro.)  ¡Muy  bien! 

.¡Muy  bien,  señor  sobrino! 

Genaro.  Tranquilícese  usted,  amadísimo  tío. 

Fac        ¡Estoy  hecho  un  Lucifer! 

Genar}.  Hace  usted  mal,  amadísimo  tío. 

Fac        ¡Quítese  usted  de  mi  presencia! 

Genaro.  No  debo  hacerlo,  queridísimo  tío. 

Fac  Déjese  usted  de  apelativos  que  me  encocoran.  Ya  he 
visto  al  dechado  de  hermosura  que  ha  escogido  usted 
para  compañera.  ¡Te  has  lucido!  Es  un  modelo  de  gra- 
cias... ¿Dónde  fuiste  á  buscarla? 

Genaro.  Fué  una  aparición  celeste... 

Fac        ¡Vaya  usted  muy  enhoramala,  monigote! 

Genaro.  Muchas  gracias,  amado  tío. 
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Fac.        Ya  he  tenido  el  gusto  de  conocer  á  su  linda  esposa. 

Genaro.  (ap.)  (¿Será  verdad?) 

Fac.        Y  al  padrino  del  niño. 

Genaro.  (Ap.)  (¡Ya  tiene  padrino  antes  de  haber  nacido!) 

Fac.  Si  el  niño  es  tan  bonito  como  la  madre,  puede  uste(l 
echar  plantas  con  su  engendro. 

Genaro.  (ap.)  (No  entiendo...) 

Fac  También  he  hablado  con  la  nodriza  que  está  criando  al 
chiquillo. 

Genaro.  (ap  )  (No  sé  lo  que  me  dice;  ¿se  refiere  al  niño?...  me 
lo  apropiaré  por  un  momento.) 

Fac  En  fin,  usted  sabrá  cómo  lia  de  gobernarse.  Yo  levan- 
to mi  mano.  Vea  usted  el  camino  que  piensa  tomar 

Genaro.  Pero,  querido  tío... 

Fac        Le  abandono...  y  para  siempre  jamás  amen.  (Quiere  irse.) 

Genaro.  Un  favor  nada  más.  Escuche  usted  mi  última  súplica. 

FAC  No  eSCUCllO  nada.  (Suena  dentro  un    piano   y  Facundo  so  do" 

tiene.) 

Genaro.  (Ap.  Observando.)  ¡Excelente  ocasión!  ¡Voy  á  animarla 

para  que  Se  esmere!  (Vase  por  detrás  de  la  casa.) 

ESCENA  XIV. 

FACUNDO,  luego  CRISTINA. 

Fac  ¡Magnífica  ejecución!  ¡Deliro  por  la  música!  ¡Tengo 
idolatría  por  la  música!  Sobre  todo,  por  la  música  ale- 
gre. (Llevando  el  compás  con  ol  bastón  y  g-esticulando.)  Nin- 
guna de  mis  tres  mujeres  tuvieron  esta  habilidad. 
Pero,  en  cambio,  fueron  las  tres  muy  gritadoras.  Dios 
las  tenga  en  descanso.  Pronto  ha  dejado  de  tocar. 
¿Dónde  se  ha  metido  mi  sobrino?...  (Mirando  á  todos  la- 
dos.) No  le  Veo.    (SUe  Cristina   haciendo   croché.)    ¿SÍ   Será 

esta  la  que  ha  tocado? 
Crist.      (Ap  )  (Ya  me  encuentro  frente  á  frente  del  tío.) 

FAC.  (Haciendo  una  profunda  rovercncia.)  Señora... 

Crist.      Caballero... 

Fac        Si  no  fuera  demasiado  atrevimiento  el  mío,  pregunta- 
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ría  si  es  usted  la  dama  que  tan  primorosamente  acaba 
de  tocar. 

Crist.      Servidora  de  usted. 

Fac.  Veo  que  es  usted  tan  hermosa  como  su  manera  de  he- 
rir las  teclas  .. 

Crist.  Mil  gracias  por  la  galantería.  La  música  ha  tenido 
siempre  muchos  admiradores. 

Fac.  Es  posible  quo  yo  me  haya  excedido  al  expresarle  mis... 
mis...  mis...  porque  los  hombres  de  mi  edad  parece 
que  están  excluidos  del  catálogo  de  los  que  admiran  la 
belleza. 

Crist.  No  participo  de  esa  opinión.  La  galantería  debe  acep- 
tarse sin  pedir  como  testimonio  la  partida  de  bau- 
tismo. 

Fac        (Entusiasmado.)  ¡Tiene  usted  mucho  talento! 

Crist.      Muchas  gracias  por  su  bondad. 

Fac        Es  decir,  que  mis  años  no  han  sido  un  obstáculo... 

Crist.  Mis  demostraciones  le  habrán  ya  signilicado,  que  no 
me  es  usted  repulsivo. 

Fac        ¿Es  usted  casada? 

Crist.  Vivo  sola  en  el  mundo;  no  tengo  mas  compañeros  que 
mi  piano  y  mis  labores.  ' 

Fac        ¿Conque  sola? 

Crist.      ¡Desde  que  enviude! 

Fac        ¿Tan  joven  y  ya  viudé? 

Crist.      Si,  señor. 

Fac        ¿Desearía  usted  volverse  á  casar? 

Crist.  Ni  deseo,  ni  rechazo.  Me  someto  á  los  dictámenes  de 
la  Providencia. 

Fac.  Pero  si  un  hombre  honrado,  y  no  pobre,  la  requiriese 
de  amores  y  le  pidiera  su  mano... 

Crist.  Estudiaría  sus  condiciones,  y  si  yo  comprendía  que 
podía  labrar  mi  felicidad,  le  aceptaría  por  compañero. 

Fac         ¿Las  reunía  su  marido  de  usted? 

Crist.  Era  un  hombre  cargado  de  años,  y  fui  sumisa  á  la  im- 
posición de  mis  tíos,  mis  únicos  parientes.  Mi  deber 
era  obedecerlos. 
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Fac  ¿Fué  usted  obediente?  Pues  lia  de  saber  usted  que  yo 
tengo  un  sobrino  tan  desnaturalizado  y  rebelde,  que  sin 
miramiento  á  la  experiencia  de  su  tío,  ha  atropellado 
por  todo  y  se  lia  casado  en  secreto. 

Crist.      ¿De  veras? 

Fac.  Si,  señora.  ¿Qué  dice  usted  de  una  conducta  seme- 
jante? 

Crist.     Qué  tales  habrán  sido  las  cualidades  de  su  esposa..» 

Fac.  Ha  sido  una  elección  desgraciada.  Ni  siquiera  ha  pro- 
curado lisonjear  mi  amor  propio.  Allí  no  hay  gracia, 
ni  talento,  ni  figura... 

Crist.      ¿Es  posible? 

Fac.  Y  lo  que  más  había  de  sorprender  á  usted  es  lo  apa- 
sionado que  está  por  esa  fragata  de  tres  puentes. 

Crist.  Debieron  mediar  los  consejos  de  usted  para  buscar 
esposa  conveniente. 

Fac.  Habria  sido  cosa  muy  difícil,  porque  aquí  donde  usted 
me  vé,  me  he  equivocado  tres  veces. 

Crist.      No  todas  las  mujeres  son  iguales. 

Fac.        Hay  muy  pocas  excepciones  ..  usted  es  una  excepción. 

Crist.  Poco  tiempo  ha  necesitado  usted  para  conocerlo.  Aho- 
ra sí,  que  voy  sospechando  que  usted  me  adula. 

Fac.  Lo  digo  como  lo  siento.  Y  si  quiere  usted  penetrarse 
de  que  es  verdad  lo  que  afirmo,  acépteme  usted  por 
esposo  y  doy  mi  cuarto  golpe  de  fortuna. 

Crist.  (Riendo  á  carcajadas.)  Hacía  ya  mucho  tiempo  que  no  me 
reía. 

Fac.         Pues  cásese  usted  conmigo  y  se  estará  riendo  toda 
^"Ha  vida. 

Crist.  Usted  se  bromea.  No  sabe  usted  lo  que  me  agrada  ha- 
ber provocado  su  buen  humor. 

Fac.  Mire  usted,  señora,  que  hablo  de  veras.  Si  usted  me 
acepta  por  marido  consigo  dos  triunfos.  La  posesión 
de  una  mujer  encantadora,  y  dar  una  lección  al  bota- 
rate de  mi  sobrino,  al  cual  podré  decirle  con  orgullo: 
«Cuando  escojas  mujer,  que  sea  como  esta.»  Y  se  pe- 
netrará de  que  soy  hombre  de  gusto. 
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Crist.  Se  me  figura  que  en  este  momento  es  usted  víctima 
de  un  arrebato  transitorio. 

Fac.  Le  juro  á  usted  que  la  amo,  y  que  la  amaré  eterna- 
mente. Míreme  USted  de  rodillas.  (Sa  arrodilla  y  aparece 
Genaro.) 

Crist.     ¿Qué  hace  usted? 

ESCENA  XV. 

FACUNDO,  GENARO  y  CRISTINA. 

Fac.         Acceda  usted  á  mis  súplicas. 
Crist.      ¡Que  nos  miran! 

FAC  (De  pie.)  ¿Quién?  (Reparando  en  Genaro.)  ¡Mi'SOUrino! 

GENARO.    (Frotándose    las   manos    y  dando    saltos.)    ¡Bravo!     ¡Bravo! 

¡Bravísimo! 

Fac.  (Remedándole.)  ¡Bravo!  ¡Bravísimo!  ¿Qué  significa  esa 
danza? 

Genaro.  Que  le  veo  á  usted  caminando  hacia  ei  cuarto  cauti- 
verio. 

Fac  Pero  habré  acreditado  que  tengo  mejor  gusto  que  us- 
ted. (Á  Cristina.)  Éste,  señora,  es  mi  sobrino. 

CRIST.  Mucho  gUStO  en  Conocerle.  (Aparecen  por  la  izquierda  Lo- 
renzo, Circuncisión  y  Sebastiana.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  LORENZO,  CIRCUNCISIÓN  y  SEBASTIANA. 

Fac  Casado  sin  mi  consentimiento  y  padre  de  un  niño  que 
está  criando  una  nodriza... 

ClKC  (Á  Sebastiana.)  ¿Es  éste  Caballero  (Señalando  á  Genaro./  el 

padre  del  niño  que  está  usted  criando? 
Sebast.    Ahora  explicaré...  el  misterio... 
Lor.        (Gritando.)  ¡Qué  misterio  ni  qué  calabazas!  Ese  hijo  es 

todo  mío,  ¿no  es  verdad,  Circuncisión? 
Circ.       Si  te  he  dicho  que  sí.  No  grites. 
Fac        ¡Calla!  El  padrino  del  hijo  de  mi  sobrino. 
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Lor.        No,  señor,  no  soy  padrino,  sino  padre,  y  muy  padre. 

¡Pues  no  faltaba  otra  cosa!  Poner  en  tela  de  juicio  un 

hijo  que  me  ha  costado... 
Fac.        Genaro,  explícame  este  enigma. 
Genaro.  Esto  significa,  que  sin  pensarlo,  he  sacado  el  ascua  con 

mano  ajena. 

FAC.  (Señalando  á  Circuncisión.)  ¿Pero  no  CS  esta  SCÍÍOra?... 

Lor.  ¡Cuidado!  Esta  señora  es  mi  mujer,  y  vale  tanto  como 
la  primera  señora  del  mundo,  y  yo...  yo,  yo  soy  su 
marido. 

Circ.  Éste  es  mi  marido,  que  vale  tanto  como  el  primer  ma- 
rido del  mundo. 

LOR.  LOS  dos  Valemos   mucho.  (Se  abrazan.) 

Crist.     ¿Se  va  usted  penetrando?... 

Fac.        (á  Genaro.)  ¿Luego  no  te  has  casado? 

Genaro.  Aguardo  que  usted  me  dé  su  permiso. 

Fac        ¿Mi  permiso? 

Crist.      Déselo  usted,  que  no  se  arrepentirá. 

Fac  Mucho  se  interesa  usted  por  mi  sobrino.  Daré  mi  con- 
sentimiento, pero  con  una  condición. 

Crist.     Sopamos. 

Fac.        Cásese  usted  conmigo. 

Genaro,  (interponiéndose.)  ¡Alto!  Esta  señora  es  mi  prometida. 

Fac        ¿Tu  prometida? 

Genaro.  Sí,  señor. 

Lor.  (á  Facundo.)  ¿Se  convence  usted  ahora  de  que  su  so- 
brino de  usted  no  es  el  padre  de  mi  hijo? 

Fac        Miren  la  viudita  y  cómo  me  ha  chuleado. 

Crist.      ¿Yo?... 

Sebast.  Puede  usted  quejarse,  llevándose  una  sobrina  rica, 
hermosa,  juiciosa... 

Fac        ¿También  usted? 

Genaro.  ¿Conque  me  da  usted  su  consentimiento? 

Lor.  Hombre,  déselo  usled  para  que  no  dé  en  la  gracia  de 
buscar  mujer  é  hijos  prestados  para  sus  fines... 

Fac        Concedido. 

Genaro.  Gracias  por  tanta  merced. 
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Lor.  Pues  sepa  usted,  señor  mío, 

que  en  poco  mato  á  su  tío 
por  las  bromitas  de  usted. 

(Al  público.) 

Y  ahora,  señores,  sabed 
que  la  broma  está  acabada, 
y  pego  un  tiro  de  fijo 

(Señalando  con  el  fusil.) 

al  que  al  padre  de  mi  hijo 
no  le  otorgue  una  palmada. 


FIN. 
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